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Abstract. This work raises a preliminary hypothesis about the conceptual and
cultural foundation that originated the semantic change of the term castigar as well
as other related terms like castigo or castigamiento, all very frequent in medieval
works. Two meanings for the same lexeme (to give advice vs. penalize or correct)
coexisted during the period until the �rst one, to give advice, disappeared at the
end of the Middle Ages. By analyzing the 13th century work Milagros de Nuestra

Señora, written by Gonzalo de Berceo, this paper will argue that in addition to
linguistic factors, the social and historical context of the time may have had some
in�uence on the loss of the instructing meaning of this word.
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Resumen. El propósito del presente trabajo es plantear una hipótesis preliminar
sobre los fundamentos conceptuales y culturales que dieron lugar al cambio semán-
tico del término castigar y sus derivados, como castigo o castigamiento, vocablos muy
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68 A. Martín Martínez

frecuentes en obras medievales. Dos acepciones para un mismo lexema (aconsejar
y corregir) coexistieron en el tiempo hasta que, �nalmente, la primera se perdió a
�nales de la Edad Media. Para vertebrar el hilo argumental del trabajo se utilizará
como base el conjunto de milagros a la Virgen que Gonzalo de Berceo compuso
hacia mitad del siglo XIII, conocido con el nombre de Milagros de Nuestra Señora.
Además de factores lingüísticos, este ensayo propone que el contexto sociohistórico
del momento pudo haber in�uido en la pérdida de la acepción aleccionadora del
término.

Palabras clave: cambio semántico, castigar, Berceo, medieval.

1 Introducción

El análisis de los cambios semánticos que una palabra pudo haber tenido según
la época, el contexto geográ�co y los propios hablantes es de gran utilidad en el
estudio de textos literarios. Concretamente, el léxico del castellano medieval
es un campo fascinante a la hora de investigar estos cambios, los cuales se
pueden seguir gracias a testimonios escritos �si bien hay que tener en cuenta
que estos solo recogen el estilo más formal de la lengua.

El presente trabajo no es un estudio �lológico ni pretende serlo. Tampoco
aspira a ser un análisis exhaustivo ni cuantitativo. El propósito es, en reali-
dad, plantear una hipótesis preliminar sobre los fundamentos conceptuales y
culturales que dieron lugar a uno de esos cambios semánticos, especí�camente
del término castigar y sus derivados, como castigo o castigamiento, térmi-
nos muy frecuentes en obras medievales. Para vertebrar el hilo argumental del
trabajo se utilizarán, como base, el conjunto de milagros a la Virgen que Gon-
zalo de Berceo compuso hacia mitad del siglo XIII, conocido con el nombre
de Milagros de Nuestra Señora2. En estos poemas, los vocablos en cuestión
aparecen teniendo dos signi�cados distintos: por un lado, castigar hace refe-
rencia a �aconsejar�, algo que es señalado por glosarios y notas al pie, no solo
en los Milagros, sino también en muchas otras obras medievales. Por otro, sin
embargo, parece poseer el signi�cado que hoy empleamos, el de �sancionar� o
�corregir� una mala acción.

Pese a que los mecanismos de cambio lingüístico han sido estudiados en
numerosas ocasiones, y es posible encontrar abundante bibliografía sobre ellos,
sorprendentemente no ha sido posible hallar trabajo alguno que dedique sus

2 A partir de ahora Milagros.
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`Qui bene amat, bene castigat' 69

esfuerzos a dilucidar el cambio semántico de castigar o sus derivados. Es nece-
sario, por tanto, recalcar que esta investigación tiene un carácter preliminar,
cuya intención es la de abrir camino al estudio de este interesante vocablo
del español medieval. El enfoque es limitado en tanto que nos centraremos
en abordar los siete casos en los que se emplean estas palabras en los Mila-
gros de Berceo, con el propósito de buscar patrones y elementos en común o
diferenciadores que sirvan para formular la base de futuros trabajos.

La hipótesis que se plantea es que en los Milagros es posible observar que
este término comenzaba a sufrir un periodo de transición en el que todavía no
existía cambio semántico sino variación, lo que implica que era polisémico. De
signi�car tanto �aconsejar� como �sancionar� o �corregir� pasó a poseer solo el
último de los signi�cados. La polisemia daba lugar a cierta ambigüedad: por
un lado, castigar podía hacer referencia a lo que en este estudio denominaré
una pre-acción o instrucción, es decir, el hecho de aconsejar para cometer
una buena acción. Por otro lado, el término también tiene el signi�cado de
reprimenda tras una mala acción, lo que, consecuentemente, cali�caré de post-
acción o corrección. Dos factores habrían intervenido en este proceso: en el
primero, castigar coexiste con aconsejar, cuyo signi�cado era el que hoy en día
todavía conservamos, por lo que el hablante, con el tiempo, habría preferido
emplear aconsejar en lugar de castigar en su vertiente pre-acción desembo-
cando, �nalmente, en su desaparición.

El segundo factor que se propone es más ideológico. A �nales del siglo
XV, la utilización de castigar, en su acepción punitiva, ya es la que clara-
mente domina, habiendo desaparecido ese carácter aleccionador y didáctico
que tenía su otra acepción. No es casual que este cambio tenga lugar en el
momento histórico en el que el modo de producción feudal da paso a la Mo-
dernidad y a un sentimiento mayor de individualismo gracias a la llegada del
incipiente capitalismo. Este auge del sentido individualista implica que recibir
consejos de otros no sea tan fácil de aceptar como así lo era en una sociedad
cuyo carácter, por lo general y a grandes rasgos, es más colectivo y comunal
que individual. Así, castigar dejaría de verse como algo positivo, y pasaría a
conservar tan solo su acepción más negativa, la que implicaría reprensión o
penalización de una desobediencia.

Para argumentar lo mencionado, se expondrá en primer lugar una breve
reseña bibliográ�ca de carácter general sobre el fenómeno del cambio semán-
tico. A continuación, el trabajo se enfocará en el estudio de los casos concretos
en los Milagros y se recurrirá, a modo de apoyo, a otra obra de Berceo, La
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vida de Santo Domingo de Silos. También se mencionarán ejemplos de la cla-
ridad o ambigüedad del empleo de castigar en otros textos medievales como
El cantar de Mio Cid, obras de Don Juan Manuel, el Libro de buen amor, o
el Libro del caballero Zifar, pues en ellos se encuentran ejemplos del uso de
castigar y castigo como �aconsejar� y �consejo�, respectivamente. El artículo
�nalizará con la exposición de los factores ideológicos que habrían in�uido en
la reducción semántica de castigar.

2 El Cambio Semántico

Como se ha señalado, la bibliografía general sobre el fenómeno del cambio
semántico es profusa. En primer lugar, y aunque la intención no es dar un
marco teórico al respecto, sí que es pertinente presentar ciertas notas sobre el
proceso que aquí se analiza. Consecuentemente, comenzaremos por exponer
la diferencia entre variación y cambio semántico. Radford et al. explican que
la variación es un estadio de ese proceso de cambio y que

Un cambio de una forma antigua a una nueva implica necesaria-
mente un estadio donde tanto la forma nueva como la vieja coexisten,
no solamente en el habla de la comunidad como un todo, sino también
en el habla de los individuos. (Énfasis original). (Radford et al. 2000:
97)

Este es precisamente el caso del término castigar, pues es posible observar
cómo en distintas obras medievales, incluso en aquellas que son de un mismo
autor, su signi�cado varía. A modo de ejemplo ilustrativo, Radford et al. (2000:
361) recuerdan que nice en inglés deriva del latín nescius y que originalmente
signi�có necio, aunque con el paso de los siglos este signi�cado inicial fue
reemplazado, sucesivamente, por sin sentido, tímido, sutil y, �nalmente, por
agradable.

Así, se puede decir que, en el caso de este estudio, castigar habría sufrido
una reducción semántica, pues su signi�cado ha acabado teniendo un sentido
más restringido que en su origen, cuando podía hacer referencia tanto a �acon-
sejar� como a �reprender�. Radford et al. (2000: 365) aducen, además, que uno
de los factores de cambio semántico es el hecho de que muchas de las palabras
son polisémicas y, al �nal, es una de las acepciones marginales la que se acaba
imponiendo a las demás, �posiblemente porque un préstamo haya invadido el
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espacio semántico del signi�cado central�. Se produce, así, un desplazamiento
semántico, como el que habría ocurrido en el estudio que aquí nos atañe, pues
es consejo el que desplaza el signi�cado pre-acción o instructivo de castigar.
Hock (1991: 284) también señala la polisemia y el solapamiento �como el caso
de los dobletes que menciono más abajo� como características propias de los
procesos de cambio semántico. Cifuentes (2007: 8) a�rma también que otro
de los factores de cambio se relaciona con el referente real de una palabra. De
esta forma, ocurre a veces que cuando una palabra deja de ser comprendida
por los hablantes es porque �la realidad extralingüística que la signi�caba ha
desaparecido: la muerte de la cosa ha entrañado la de la propia palabra�. En
el caso de castigar, cuando la acepción de aconsejar acabó por dejar de ser
vista como algo positivo, solo permaneció la que tenía una connotación más
negativa, la que sancionaba una desobediencia.

Con respecto al momento del cambio semántico en muchas de las palabras
del español, tanto Eberenz como Müller apuestan que el momento clave fue
durante la tardía Edad Media. Eberenz (2014: 113) establece una lista de
términos que han sufrido notables alteraciones, donde uno de ellos ha termi-
nado por reemplazar al otro como cuidar-pensar o catar-mirar, revelando una
relación de dominancia que ha ido cambiando a través del tiempo, pero que
en muchas ocasiones se consuma o se empieza a per�lar en torno al mil cua-
trocientos. Esto podría aplicarse al binomio castigar-aconsejar en tanto que,
�nalmente, es aconsejar el que ha permanecido hasta la actualidad, quedando
en el olvido castigar como �recomendar� o �instruir�. Eberenz (2014: 129)
aporta también el caso de �ncar, que durante varios siglos tuvo dos valores
semánticos �permanecer o clavar� o el ejemplo punir-castigar, que en 1495 ya
terminan por signi�car lo mismo. Wright (1993: 218) también señala la con-
vivencia de un signi�cado antiguo y uno más moderno para muchas palabras
del castellano medieval más antiguo, haciendo referencia a una gran vitali-
dad y versatilidad por parte de las comunidades lingüísticas de aquellos años.
Todos estos procesos relacionados con el cambio semántico coinciden con la
a�rmación de Eberenz (2014: 131), que pronuncia un poco más adelante, de
que una minoría selecta de eruditos de la tardía Edad Media tendría la inten-
ción de reducir �la plétora de signi�cados de ciertos lexemas fundamentales�.

Esta idea está en consonancia con lo aportado por Joan Corominas en su
Diccionario crítico etimológico castellano. En él, Corominas (1984: 916) indica
que en la Edad Media el sentido latino, procedente de cast	�gare (amonestar,
enmendar), es el más usual y se puede hallar hasta el siglo XVI, aunque
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la acepción moderna (punitiva) ya aparece en algún texto del siglo XIII y
hacia 1300 en la Gran conquista de ultramar. Igualmente, el Diccionario de
construcción y régimen de la lengua castellana de Cuervo (1893: 86) distingue
entre una acepción moderna y otra del periodo anteclásico, a�rmando que los
ejemplos del siglo XVI con el sentido de �advertir� o �amonestar� son �reliquias
de un uso comunísimo en el periodo anteclásico�.

Para explicar la razón por la que el cambio semántico fue tan frecuente
a �nales de la Edad Media, Müller (2014: 70) señala precisamente que fue
en el siglo XIV cuando muchas palabras se perdieron, pues en este periodo
se �ltraron muchos de los vocablos que, posteriormente, en el Renacimiento,
fueron los que terminaron por consolidarse mientras que otros que poseían el
mismo signi�cado cayeron en desuso. Esta reducción terminológica, explica
Müller, se debería en gran parte a la supresión de dobletes y, curiosamente,
recurre a los Milagros para ejempli�carlo. Entre los dobletes que incorpora en
su lista �ardor-ardura, error-erranza, rictad-riqueza� se puede encontrar casto-
castigamiento. Es decir, en aquella época ambas palabras tenían signi�cados
similares: no en vano ambas comparten etimología, pues castigar procede del
latín castus + ag	o, es decir, hacer casto o virtuoso (a alguien).

En su glosario de los Milagros, Baro (1987: 44) realiza un compendio de
los dos signi�cados de castigar, sin marcar distinciones. Así, castigo alude a
�reprensión, aviso, consejo, amonestación, ejemplo, advertencia, enseñanza:
Ca es mui buen omne, e dartá buen castigo (484d)�. Lo mismo ocurre con la
gramática y vocabulario elaborados por Lanchetas sobre la obra de Berceo
(1900: 212). En cambio, García de la Fuente (1981), en el volumen dedicado
al léxico bíblico en la obra de este mismo autor, ni siquiera hace mención
de términos como castigar o aconsejar. Se observa por tanto que, pese a la
diferencia clara entre una reprensión (post-acción) y un consejo (pre-acción),
el empleo de este término en el castellano medieval no ha sido su�cientemente
estudiado.

3 Metodología

Además de los ejemplos hallados en los Milagros de Berceo, se han utilizado
también dos corpora lingüísticos. Por un lado, el Corpus Diacrónico del Es-
pañol de la Real Academia Española o CORDE, que servirá de apoyo, en
ciertas ocasiones, aportando más ejemplos; y, por otro lado, el Corpus Biblia
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Medieval, especialmente interesante por el hecho de que su interfaz ofrece si-
multáneamente versiones de la Biblia en castellano medieval y en latín, por
lo que es posible encontrar la palabra original en latín cuando en castellano
se emplean castigar y sus derivados. Se mencionarán, igualmente, ejemplos
de textos conocidos de la época para ilustrar cuán común era el empleo de
este término en obras medievales. Evidentemente, se emplearán ediciones en
castellano original no modernizado.

4 Los �Milagros� de Berceo y Otras Obras

Tardiomedievales

4.1 Los �Milagros� de Berceo

El cambio semántico del verbo castigar se produjo durante la tardía Edad
Media. Analizando los resultados del CORDE, se observa que antes del año
1200 su uso es poco frecuente: al buscar castig∗ se obtienen dieciséis resultados
entre el año 1000 y 1200, siendo en el Cantar de Mio Cid, de la segunda
mitad del siglo XII, cuando surge por primera vez en lengua romance y no en
latín3. En estos dieciséis resultados predomina el sentido de �aconsejar�. Es
precisamente en vida y obra de Gonzalo de Berceo, y a partir de él, cuando el
uso de castigar aumenta. Con respecto a los tipos de textos en los que aparece,
destacan, sobre todo, los de carácter literario, como las obras de Berceo, así
como los de ámbito jurídico o la General Estoria de Alfonso X el Sabio, en la
cual se observan las dos acepciones que se están analizando.

Centrándonos en la obra de Berceo, el CORDE ofrece veinticuatro resul-
tados repartidos entre seis obras del clérigo de San Millán: Vida de Santo
Domingo de Silos, Vida de San Millán de la Cogolla, Poema de Santa Oria,
Loores de Nuestra Señora, El duelo de la Virgen y Milagros de Nuestra Señora.
De ellos, se destacarán a continuación los pertenecientes a su obra más famosa,
los Milagros, publicados en la edición de Cátedra de Michael Gerli.

El primer resultado se encuentra en el milagro VII, titulado �San Pedro
y el monje mal ordenado�. Así dice la voz poética al comienzo del poema,
describiendo el mal comportamiento del monje:

3 Los versos donde aparece son 229, 383, 3523 y 3553, todos ellos según el signi�cado
de aconsejar o advertir, lo que queda aclarado en el glosario �nal de la edición de
Cátedra.
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Era de poco seso, facié mucha locura,
porque lo castigavan non avié nulla cura;
cuntio·l en est comedio muy grand desaventura:
parió una bagassad'él una creatura. (161)4

Gerli traduce al castellano moderno el verso en particular como �aunque
lo amonestaban�. Aun sin su aclaración, el signi�cado de castigavan no es
ambiguo en este caso, pues la voz poética menciona la locura, o más bien
mal comportamiento, del monje. Por tanto, este castigo tiene el sentido de
reprensión, es decir, de esa post-acción o corrección señalada en apartados
anteriores.

El siguiente resultado pertenece al milagro VIII, conocido como �El romero
engañado por el enemigo malo�. Aquí, un romero que no ha cumplido con la
penitencia requerida mantiene una conversación con el diablo disfrazado del
apóstol Santiago (Jacobo en el milagro). El romero, llamado Guirald, reconoce
sus fallos ante la presencia de quien él cree es el apóstol. Estas son sus palabras:

Disso Guirald: `Señor, pues vós, ¾qué me mandades?
Complirlo quiero todo, quequier que me digades,
cavéolo que �zi grandes iniquitades,
non prisi el castigo que dicen los abades'.(191)

En un primer momento, el término castigo resulta aquí un tanto ambiguo.
Por una parte, podría hacer referencia a que no ha recibido la reprensión
o sanción que indican las personalidades religiosas pero, por otra, también
signi�caría que no ha escuchado los consejos que dan los abades. La clave
se encuentra, pues, en la palabra prisi. Acudiendo al glosario elaborado por
Baro (1987: 166), se observa que prisi es el pretérito de indicativo del verbo
prender, que podía signi�car, también según Baro, �recibir� o �tomar� pero,
a su vez, poseía el signi�cado que se ha conservado hasta la actualidad, el
de �sujetar, apresar o asegurar a una persona privándola de la libertad�. Esta
segunda acepción parece no tener mucho sentido aquí, y se ha optado por
considerar prisi como �tomó� o �recibió�. De esta manera, el verso en cuestión
haría referencia a que el romero no aceptó el castigo que dicen los abades. ¾Qué
signi�ca aquí entonces? Teniendo en cuenta el sentido de arrepentimiento que
tienen las palabras del romero (�ca veo lo que �zi�), parece que está aludiendo

4 En las citas se indica el número de estrofa, válido para cualquier edición de los
Milagros.
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a que debería haber aceptado el consejo o mandato de la Iglesia para no
hallarse en esa mala situación, ante la posibilidad de ser juzgado por su falta.
La alusión a un momento de post-acción, de castigo o sanción por lo que hizo,
aparece de hecho en la siguiente estrofa, cuando el falso apóstol, el diablo, le
dice �que te cortes los miembros que facen el fornicio� (192), pues su pecado
había sido yacer con una mujer cuando debería haber hecho penitencia. Se
puede concluir, por tanto, que castigo aquí signi�ca �consejo� o �aviso�, algo
que viene, además, apoyado por la utilización del verbo declarativo diçen.

El tercer resultado tiene similitudes con el anterior. El milagro XIX, titu-
lado �El parto maravilloso�, cuenta la historia de una mujer embarazada que
recibe la ayuda de la Virgen en el momento de dar a luz. Su discurso a la
multitud es una alabanza a la Virgen y termina así:

Assín fo mi facienda como yo vos predigo,
�zo Sancta María grand pïadat comigo,
onde todos devemos prender ende castigo
pregarla que nos libre del mortal enemigo. (451)

La actitud de la Virgen para con ella (�grand pïadat�) y el sentido del
verbo prender como �recibir� dan pie a pensar que aquí castigo tiene, otra vez,
ese carácter de consejo o mandato; es decir, de pre-acción. No habiendo una
mala acción o desobediencia a reprender en el milagro, la acepción �sancionar�
no encaja en esta ocasión.

Continuando con el siguiente caso, este aparece en el milagro XX, bajo
el título de �El monje embriagado�. Aquí, un monje muy devoto de la Virgen
comete el error de beber en exceso en una taberna. El diablo aparece sucesiva-
mente en la �gura de tres animales, intentando atacar al clérigo en su vuelta
a la iglesia. La Virgen ahuyenta al diablo y acompaña al monje a la cama,
tapándole con una manta y santiguándole. Finalmente, le indica:

Pero esto te mando, a�rmes te lo digo,
cras mañana demanda a fulán mi amigo;
con�éssate con elli e serás bien conmigo,
ca es mucho buen omne e dar·t ha buen castigo. (484)

Si bien este castigo aparece como resultado de una mala acción, el cariño
y comprensión que demuestra la Virgen no da pie a inferir que este �buen
castigo� sea una condena por sus actos, sino más bien una serie de consejos
y recomendaciones para enderezar su vida con respecto a la bebida. Esta
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hipótesis parece con�rmarse un poco más adelante, cuando la voz poética
explica el buen consejo que le dio el confesor al monje:

El maestro al monge, fecha la confessión,
dióli consejo bueno, dióli la absolución,
metió Sancta María en él tal bendición
que valió más por elli essa congregación. (492)

Examinando estas dos estrofas, se observa que Berceo emplea como sinó-
nimas las expresiones �dar buen castigo� y �dar buen consejo�. Así, vemos que
castigar connota, una vez más, pre-acción.

El quinto resultado representa un caso muy paradigmático. El verbo casti-
gar aparece, esta vez, en el milagro XXI, denominado �De cómo una abadesa
fue prennada et por su conbento fue acusada et después por la Virgen librada�.
Esta es la historia sobre una devota abadesa que, tras el error de quedarse
embarazada, reza a la Virgen para no ser acusada de su falta. La madre de
Dios acude en su ayuda haciendo que dé a luz al niño, el cual será criado por
un ermitaño. Se recoge aquí el momento en el que la Virgen encomienda a
unos ángeles llevarse a la criatura:

Díssolis a los ángeles: `A vós ambos castigo:
levad esti niñuelo a fulán mi amigo;
dezidle que·m lo críe, yo assín gelo digo,
ca bien vos creerá; luego seed comigo'.(534)

El verbo castigar aparece aquí con claras connotaciones de consejo y, sobre
todo, mandato, pues a continuación se expresan tres verbos en modo impera-
tivo, levad, dezidle y seed. El sentido del verbo no es, en absoluto, reprender
una acción realizada (post-acción) sino incitar a ella (pre-acción).

El penúltimo resultado en losMilagros pertenece, también, al milagro XXI,
el de la abadesa. Pasados siete años, el niño es llevado a su lugar de origen
por unos clérigos:

Cuando vino el término, los siet annos passados,
envïó de sos clérigos, dos de los más onrrados,
que trasquiessen el ninno del mont a los poblados;
recabdáronlo ellos como bien castigados. (576)

Este caso es similar al anterior. La presencia del subjuntivo en subordi-
nada, junto con el verbo recabdar, que signi�ca ejecutar o concluir algo, llevan
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a pensar que ese castigados tiene una connotación de orden, pudiendo tra-
ducirse como `bien mandados'.

Finalmente, el último resultado corresponde al milagro XXV, uno de los
más conocidos, ya incluso en la época de Berceo. Con el título �De cómo Teó�lo
�zo su carta con el diablo de su ánima et después fue convertido e salvo�, este
milagro cuenta la historia del segundo del obispo, que es sustituido por uno
más joven. Para recuperar su puesto, pacta con el diablo, aunque luego se
arrepiente y pide ayuda a la Virgen, la cual intercede por él pues, en realidad,
era un buen hombre. Aunque �nalmente muere, su alma se salva gracias a
su Señora. La voz poética describe a Teó�lo como �un omne bono�, �pací�co,
non amava contienda� (estrofa 750). Un poco más adelante continúa de la
siguiente manera:

Era en sí misme de buena contenencia,
sabié aver con todos paz e grand avenencia;
omne era temprado, de buena conocencia,
era muy bien condido se sen e de ciencia.

Vistié a los desnudos, apacié los famnientos,
acogié los romeos que vinién fridolientos;
dava a los errados buenos castigamientos,
que se penitenciassen de todos fallimientos. (752-53)

La exposición de las virtudes del monje induce a pensar que el término
castigamientos no tendría el sentido de reprensión o castigo tal y como lo
empleamos hoy en día, si bien existe una mala acción o una desobediencia
previa por parte de esos �errados�. Gerli (2010: 196) lo traduce como �lecciones�
en la nota al pie correspondiente, mientras que Baro (1987: 44) generaliza e
incluye en su de�nición �castigos, consejos, amonestaciones�. La existencia del
verbo penitenciar en una cláusula subordinada y en subjuntivo parece indicar,
una vez más, que castigamientos tiene un sentido más cercano al que propone
Gerli, como una lección, un consejo o un mandato; es decir, como un verbo
que exhorta a hacer buenas acciones a aquellos que no las hacen. Igualmente,
como consejo, es considerado por Oelschläger en su vocabulario de español
medieval hasta Berceo (1940:39). Lanchetas (1900: 212) indica que sería tanto
corrección como consejo, pero no incluye referencias a sanciones, reprensiones
o condenas, sino que mantiene una connotación positiva para este término.

Resumiendo los resultados analizados hasta ahora se concluye que, en el
caso de los Milagros, son siete las ocasiones en las que se emplean palabras
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como castigar, castigo y castigamiento, y de estas, seis parecen hacer refe-
rencia a un mandato o consejo; es decir, a un verbo que incita a comportarse
virtuosamente (un verbo pre-acción), siguiendo así la naturaleza etimológica
de estos términos.

4.2 Otras Obras Tardiomedievales

La clara preponderancia del signi�cado pre-acción de los términos que aquí se
analizan aparece, también, en otra obra de Berceo, Vida de Santo Domingo
de Silos. Según el CORDE, castigar es utilizado en siete ocasiones y en seis
de ellas tiene este sentido mandatorio, estando acompañado por verbos en
imperativo, en subjuntivo en cláusula subordinada y antes del verbo deber
seguido de in�nitivo5. En el séptimo ejemplo (estrofa 6) se utiliza la expresión
�buenos castigos�, como ocurría en el milagro XX de los Milagros, lo que
apunta a ese sentido de consejo o lección. Vemos, por tanto, que ambas obras
de Berceo arrojan similares resultados con respecto al signi�cado del verbo
castigar y de sus derivados.

Este carácter mandatorio, de hecho, aparece en multitud de ejemplos de
diversas obras medievales para introducir el parlamento de uno de los perso-
najes en el que este exhorta a una acción. Un caso muy representativo se puede
apreciar en el Corpus Biblia Medieval, en el que al consultar la palabra castigo,
la búsqueda ofrece un resultado tremendamente paradigmático. En el pasaje
que corresponde con NÚ 28:1 solo el texto de la General Estoria de Alfonso
X el Sabio emplea castigo (castigó) cuando en el resto de los manuscritos se
utilizan �dixo� o �fablo diciendo� y, lo más sorprendente, en latín es dixit.
Efectivamente, analizando los resultados, es la General Estoria la que más

5 Estrofa 311: �quísola castigar: / `Amiga' diz, `non fablas como deviés fablar, /
a Dios señero deves bendezir e laudar�. Estrofa 469: �castigad vuestros �jos que
non sean osados�. Estrofa 470: �castigad que lo digan�. Estrofa 664: �ve al mi
monasterio con estas herropeas, / ponlas sobre'l sepulcro do yacen carnes meas,
/ non abrás nul embargo, esto bien me lo creas'. / Cuando d'esta manera lo ovo
castigado�. Estrofa 684: �vé a Sancto Domingo de Silos la mongía, / y trobarás
consejo a tu plazentería, / nunca des un dinero en otra maestría'. / Cuando el
buen archángel la ovo castigada�. Estrofa 724: �Date al guarir luego, non te quieras

tardar, / por do Dios te guiare cuídate de andar, / abrás bien guionaje, non te

temas errar, / cierto seas que aves por eso a passar'. / Cuando d'esta manera
lo ovo castigado� (Énfasis añadido). Para La vida de Santo Domingo de Silos se
recomienda la consulta de la edición crítica de Brian Dutton (1978).
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veces, con diferencia, hace uso de castigó para lo que actualmente diríamos
'dijo' u 'ordenó', precisamente dándole al verbo castigar esa connotación pre-
acción o instructiva6.

De esta forma, castigar y sus derivados eran considerados en la época
expresiones que servían para educar a aquellos que lo necesitaban, ya fuera por
medio de una amonestación o reprensión como, sobre todo, cuando adquiría el
signi�cado de aconsejar. De hacia 1300, unos cincuenta años después que los
Milagros, es el Libro del caballero Zifar. Muy conocido es el capítulo dedicado a
los consejos que da Zifar cuando ya es rey de Mentón sobre cómo comportarse
y gobernar al pueblo, que lleva por título �Castigos del Rey de Mentón�. En la
primera página se encuentra la siguiente frase: �por el mio consejo vos faredes
asy commo vos agora dire� (2001: 261)7. Sin embargo, y siguiendo la noción de
que dos signi�cados diferentes para un mismo lexema pueden coexistir en el
tiempo, es posible observar casos en otras obras en los que castigar se emplea
al modo actual, es decir, teniendo el sentido de condena e incluso de castigo
físico que apenas queda re�ejado en los Milagros.

Esta conceptualización negativa aparece en ejemplos del Corpus Biblia
Medieval, en los que en latín se utiliza caedo, que signi�ca �cortar�, �golpear�
o �matar�; es decir, ejercer un mal8. Así, para el fragmento que se corresponde
con RE1 12:11, el texto en latín es �[. . . ] pater meus cecidit vos �agellis ego
autem caedam scorpionibus�, mientras que algunas de las versiones en romance
lo traducen como �mi padre vos castigo con açotes, yo vos castigare con es-
curpiones�, (Escorial I.i.4) y otras recurren al verbo ferir (Biblia prealfonsí) o

6 General Estoria: �Castigo que dixiesse alos �jos de Israhel�. Biblia Prealfonsí: "Et
dixo dios amoysen�. Similares son el resto de versiones, con expresiones como
"E fablo dios a muysen deziendo" (Biblia E3, Escorial I.i.3) o �&dixo� (Biblia
Escorial I.i.7 e I.i.5). En latín: �Dixit quoque Dominus ad Mosen�. De la General

Estoria se publicó una edición en diez volúmenes con la coordinación de Pedro
Sánchez-Prieto.

7 Esta parte sería de gran interés para un estudio más ambicioso que este, pues,
siguiendo la edición de Cátedra, hay casi cien páginas (261-349) en las que se
pueden encontrar varios casos de lo que se viene analizando aquí. Por ejemplo:
�Y el Rey, cuando oyó esto, tuvo que el físico le daba buen consejo, y tomó su
castigo y usó del jarope y de la melecina� (2001: 266). Este empleo se asemeja al
analizado en el milagro VIII, aquel en el que prisi (tomó) y castigo aparecen en
combinación.

8 Las acepciones se han tomado del diccionario de latín de Lewis y Short, A Latin

Dictionary.
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lastimar (Biblia de Arragel)9. Por consiguiente, castigo se podía emplear con
connotación positiva y negativa, algo que queda refrendado por una de las
entradas que ofrece el CORDE, correspondiente con la obra anónima Bocados
de oro, de hacia 1250, coincidiendo con Berceo. Dice de esta manera: �Quien
no se amansa con fermoso castigo, fazen-lo amansar con el feo�10. Un castigo,
pues, puede ser hermoso o feo, puede tener una connotación más positiva,
como sería la de un consejo, o una más negativa, correspondiendo con una
sanción, incluso de carácter físico.

En el caso de Berceo, hemos visto que, en tres ocasiones, el término y sus
derivados vienen acompañados por el adverbio bien o el adjetivo bueno. En
el CORDE se encuentran también casos que incluyen palabras como ejemplo,
enseñamiento, consejo o decir, mientras que en otras ocasiones castigo re�eja
claramente un sentido de reprensión o corrección11. Un ejemplo de ello se halla
en el siguiente fragmento de la Primera partida de Alfonso X, obra coetánea
a los Milagros de Berceo:

E en el castigar de fecho; ha mester de lo fazer mansamientre.
& con grand cordura. & con amor. & no con malquerencia. de guisa
que entiendan los omnes. que mas lo faze por amor de dios. & pora
castigar los que uengan a bien; que no por fazer les mal [. . . ]. Como
el prelado puede a las uezes fazer castigo aspero pero con mesura
[y debe] el prelado a las uegadas castigar. por que nol desprecien.
Ca aquel castigamiento es bueno; por que la uida de los omnes se

9 Lamentablemente, no se han podido consultar los manuscritos de las biblias que
forman parte del Corpus Biblia Medieval. Es por ello que no se incluyen en la
bibliografía �nal y se insta al lector a visitar la página web del Corpus para más
información sobre las obras y para cotejar los ejemplos que se exponen en este
artículo.

10 Se halla en la página 2, línea 13 de esta obra, según los resultados del CORDE.
Existe una edición a partir del incunable de Sevilla de 1495 realizada por Bouhrass
(2012) que, desafortunadamente, no ha sido posible consultar. En versión digital
se puede encontrar una transcripción de esta edición en la Biblioteca Saavedra
Fajardo.

11 El Setenario de Alfonso X (1945: 23) es un claro ejemplo de ambas acepciones.
Como sinónimo de consejo se recurre a él en las siguientes palabras: �e que este
adereçamiento non se podi?a fazer sinon por castigo e por conseio que �ziesen e?l
e los otros rreyes�. Pero un poco más adelante, castigo se utiliza en su acepción
correctiva: �Et assi? las ssaetas de Nuestro Ssennor Ihesu Cristo sson castigos e
escarmientos en quatro maneras� (1945: 105).
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emienda. quier sea fecho con feridas; o de palabra. pero deue se fazer
con mesura. Ca por el castigo que es desmesurado; non se emiendan
tan bien los omnes. [. . . ] Mas el obispo que no quiere castigar tan bien
los clerigos cuemo los legos de su obispado. pues que sabe que pecan;
faze muy grand yerro. & deuel poner pena su mayoral por ello12.

En este párrafo, castigar se utiliza, sobre todo, a modo de correctivo, de
enmienda, ya sea por medio de palabras o mediante un castigo físico. De esta
forma, frente al empleo de un verbo declarativo como decir, en este caso se
opta por un verbo de acción como hacer (�fazer castigo�), que implica una
connotación diferente: la de realizar la acción del castigo. Destaca, eso sí,
que el castigo se haga con mesura y que la intención no es causar daño sino
enseñar. Se observa, por tanto, que nuestras observaciones con respecto al
doble signi�cado de este vocablo son certeras: el lexema castigar mantuvo
durante muchas décadas dos signi�cados distintos aunque relacionados, pues
ambos pertenecen al campo de la enseñanza, la cual podía realizarse a través
de �hermosos castigos� o instructivos, o de �feos castigos� o correctivos.

Este doble sentido es apreciable también en los resultados de la palabra
castigo en el Corpus Biblia Medieval, como se ha señalado brevemente en
páginas anteriores. Consultando las entradas en las que el término se utiliza
en todas o casi todas las traducciones de un mismo pasaje de la Biblia, se
observa que castigo hace referencia a estos dos tipos de instrucción. Cuando
estas versiones en romance emplean este término, el latín, sin embargo, hace
uso de otros diferentes, y muy pocas veces aparece cast	ig	are. Se expone a
continuación una lista estructurada según sean verbos de hermoso castigo
(instructivos o pre-acción) o feo castigo (correctivos o post-acción), seguida
por el equivalente en romance que se ha empleado en diferentes versiones de
este corpus bíblico:

Hermoso castigo:

• OS 5:2: �ego eruditor omnium eorum�: nodridor (Biblia prealfonsí), en-
sennador (General Estoria), castigo (Escorial I.i.3), yo castigaré (Biblia
Escorial I.i.7 e I.i.5), yo so doctrina (Biblia de Arragel).

12 No se ha podido encontrar una versión impresa de las Partidas completas, pues
suelen ser selecciones de algunas de las leyes. Por ello, se ha optado por recurrir al
texto que el CORDE ofrece. Corresponde con el folio 31R, en la Primera Partida,
British Library Ms. Add. 20787.
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• MAC2 13:12: �hortatus esteos Iudas�: mandoles (Biblia prealfonsí), cas-
tigolos (General Estoria), amonestoles (Escorial I.i.4). Signi�cado actual
de animar o exhortar.

• JE 2:30: ��lios vestros disciplinam non receperunt�: castigamiento (Biblia
prealfonsí), enseñamiento (General Estoria), castigo (Escorial I.i.3), doc-
trina (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ms. 87), castigerio
(Biblia de Arragel).

• SAM1 15:1: �et dixit Samuhel ad Saul�: dixo (Biblia prealfonsí), castigó
(General Estoria).

Feo castigo:

• EZ 25:17: �aciamque in eis ultiones magnas arguens in furore�: castigando
los con sanna (Biblia prealfonsí), aquexandolos con la mi ira (General
Estoria), castigos de saña (Escorial I.i.3), redarguçiones (Biblioteca de
la Real Academia de la Historia, ms. 87), disputas con saña (Biblia de
Arragel).

• OS 5:9: �in die correptionis�: dia del castigamiento (Biblia prealfonsí), del
castigo (General Estoria), de castiguerio (Biblia Escorial I.i.7 e I.i.5), de
redarguçion (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ms. 87), dela-
corripçion (Biblia de Arragel).

• MAC1 2:49: �confortata est superbia et castigatio�: maiamiento (Biblia
prealfonsí), castigamiento (General Estoria), castigaçion (Escorial I.i.4),
castigo (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ms. 87).

• PR 7:22: �quod ad vincula stultus trahatur�: meter en prisión (Biblia preal-
fonsí), traído a prisión (General Estoria), castigo (Escorial I.i.3), castigan
(Biblia Escorial I.i.7 e I.i.5), doctrina (Escorial I.i.4), cadena para castigar
(Biblia de Arragel).

Los ejemplos aquí incluidos sirven para ilustrar esa polisemia que el tér-
mino castigar tenía desde el siglo XIII a �nales de la Edad Media y que
continuó vigente hasta que el signi�cado punitivo se impuso al exhortativo13.

Pese a que en los Milagros se observa una preponderancia de usos de cas-
tigar (y sus derivados) en referencia a ese hermoso castigo, Berceo empleó, al

13 La Biblia Prealfonsí y la General Estoria son del siglo XIII, mientras que los
manuscritos I.i.3 e I.i.4 del Escorial, el ms.87, la Biblia Escorial I.i.7 e I.i.5 y la
Biblia de Arragel (también llamada de Alba) son copias del siglo XV de originales
anteriores pero de los que se desconoce la fecha exacta.
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mismo tiempo, consejo, con el signi�cado actual en treinta y cuatro ocasiones
(frente a las seis en las que recurre a castigo como consejo) y solo en muy
pocos de los versos consejo aparece con el sentido de órgano que asesora o
enjuicia un hecho. La a�rmación de Müller sobre la existencia de dobletes en
losMilagros se aplica en este caso: casto-castigamiento es uno de esos dobletes,
del que solo se ha conservado casto, desapareciendo castigamiento, porque ya
existía otra palabra que contenía esa acepción de promover la castidad, es
decir, de fomentar e instruir en la virtud, y esta es consejo. De esta forma, la
acepción que no cambia y acompañará a castigo hasta la actualidad es la del
�feo castigo�, aquella que alude a una reprensión, corrección o sanción de un
mal comportamiento.

Examinando los resultados del CORDE se obtiene la siguiente conclusión:
conforme van pasando los años castigo aparece en compañía de términos que
hacen referencia a crímenes y delitos que hay que penar, sobre todo en textos
de carácter legal. A modo de ejemplo entre muchos otros, encontramos que
en un documento de 1487 dirigido a Carlos VIII de Francia por parte del
rey Fernando de Aragón se halla la siguiente frase: �donde cometio tan de-
testables delitos, reçibiese el castigo y pena deuida�14. El castigo queda, así,
con ese sentido correctivo que ha durado hasta la actualidad, perdiendo su
connotación más positiva.

Sin embargo, como se ha ido viendo, en la época de Berceo castigar podía
tener dos signi�cados relacionados aunque diferentes. La expresión latina que
da nombre a este ensayo, Qui bene amat, bene castigat, ya no es tan clara
como se podría creer en un principio, pues podría interpretarse también como
que �aquel que te quiere, te aconseja bien�. Obviamente, el hecho de corregir
a alguien que ha cometido un error implica una connotación positiva en tanto
que se le hace notar su falta para que no la vuelva a cometer. Este es el sentido
que se desprende del siguiente fragmento de un sermonario de entre 1400 y
1500:

E castíganos el nuestro Señor Dios en dos maneras: la una es aquí
en este mundo, e la otra es en el otro. E el castigo e la cor[r]ecçión
que nos faze en este mundo naçe de amor, segunt que castiga el padre
al �jo. E desto dize el nuestro Señor una palabra que dize assí: `Ego
quos amo arguo et castigo' (`aquellos que yo amo', dize el nuestro

14 El resultado incluye la siguiente información de consulta: título, �Fernando ruega
a Carlos VIII de Francia entregue a los emisarios de los inquisidores de Aragón. . . �
Publicación: Antonio de la Torre, CSIC, Barcelona (1949-1951).
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Señor Jhesuchristo, `castígolos e reprehéndolos'). Mas aquellos de que
non cura non los castiga15.

No obstante, es a �nales de la Edad Media, especialmente en el siglo XV,
cuando castigar acaba apareciendo en contextos más duros y estrictos, tales
como condenas de delitos y crímenes, junto con otros sustantivos como puni-
ción o pena, los cuales no tienen esa connotación adoctrinadora que en un
principio sí tenía castigar o castigo. En referencia a este sentido punitivo,
Magnavacca (2014: 512) incluye en su léxico �losó�co del medievo la palabra
poena, vocablo �relacionado con punire, castigar. En términos medievales se
concibe siempre la pena o castigo como efecto de un desorden voluntario�. La
diferencia entre poena y castigo era clara en el español medieval, si bien hoy
en día han llegado a tener signi�cados similares16.

5 Aspectos Sociológicos e Históricos

Llegados a este punto es pertinente preguntarse: ¾cuál es la razón de este
cambio semántico en castigar? Evidentemente, diversos factores podrían haber
jugado un papel fundamental, entre ellos los lingüísticos, con la existencia
de esos dobletes de los que Müller da cuenta en su estudio (2014: 70). Al
mismo tiempo, habría que destacar, también, el hecho de que ya hubiera una
palabra, consejo que poseyera esa connotación de la acepción más positiva del
verbo castigar. Rodríguez (1972: 519), en su estudio titulado �La investigación
del signi�cado, tarea de la nueva lingüística� aduce que la semántica no es
meramente una imagen del proceso cognoscitivo del hombre, sino también
�un espejo de la existencia humana�. Esta frase tan poética sirve para ilustrar
cómo no solo los procesos lingüísticos sino también los culturales e ideológicos
pueden jugar un rol fundamental en el cambio semántico que aquí nos atañe.

¾Cuál y cómo era esa existencia humana en los últimos siglos de la Edad
Media? Si se examinan los fenómenos sociales e históricos que podrían haber

15 Información de consulta en el CORDE: título: Un sermonario castellano medieval,
publicación: Manuel Ambrosio Sánchez, Universidad de Salamanca, 1999.

16 De hecho, si se recurre, por ejemplo, a la versión bilingüe latín-español de las
Metamorfosis de Ovidio, el término latino para el español castigo no es otro que
poena. Ejemplo de ello lo encontramos en el verso 209 en latín: �ille quidem poenas
(curam hanc dimittite!) solvit� cuya traducción al castellano es �Él, ciertamente,
sus castigos -el cuidado ese perded- ha cumplido�.
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in�uido en este proceso de cambio semántico emerge uno que quizá tuvo una
in�uencia de�nitiva: el auge del sentimiento individual en una sociedad en
la que un incipiente capitalismo, un pre-capitalismo, estaba conformándose
(recordemos que es al �nal de la Edad Media cuando el comercio aumenta
y los núcleos urbanos se llenan de nuevas �guras socioeconómicas que luego
darán lugar a la burguesía). Candau ya remarca este cambio de enfoque en
su libro Historia de la lengua española, concretamente en un capítulo titulado
�Del estilo colectivo al individual�, dedicado a obras literarias del siglo XIV.
Allí nos menciona que Don Juan Manuel, por ejemplo, fue un �humanista
re�nado que busca su propio estilo� y �se opone, así, al estilo colectivo que
predominó en la época de Alfonso X� (Candau 1985:144). La diferencia con
el otro gran autor del siglo, Juan Ruiz Arcipreste de Hita, es muy clara:

Mientras éste [Don Juan Manuel] corrige sus escritos, velando
cuidadosamente por su conservación y pureza, el Arcipreste le deja
al pueblo su único libro, para que éste, al sentirlo suyo, lo cambie,
amplíe o corrija (Candau 1985:145).

El sentimiento individual era mucho mayor en Don Juan Manuel que en
el Arcipreste, no en vano conocemos la vida y obra del noble mientras que la
identidad de ese Arcipreste de Hita sigue siendo un misterio. El sentimiento
colectivo es también señalado por Spitzer en su �Note on the Poetic and Em-
pirical `I' in Medieval Authors� relacionándolo con el concepto de autoría:

in the Middle Ages, the `poetic I' had more freedom and more
breadth than it has today: at that time the concept of intellectual
property did not exist because literature dealt not with the individual
but with mankind: the `ut in pluribus' was an accepted standard.
(Spitzer 1946: 415)

Las historias narradas no son, por tanto, de un individuo en particular,
sino que pertenecen a la humanidad.

Tanto el Arcipreste como Don Juan Manuel emplean castigar a modo de
consejo. De hecho, el Arcipreste parece darle este signi�cado en todas las
ocasiones menos en una, donde su uso es más ambiguo17. En el caso de Don

17 Sus ejemplos siguen los parámetros mencionados con Berceo, pues el verbo está
acompañado por otros en imperativo o subjuntivo en cláusula subordinada, o, en
el caso del sustantivo castigo aparece junto a verbos como oír, leer o decir. El uso
más ambiguo corresponde con la estrofa 359:
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Juan Manuel, pese a que, poco a poco, se ve en él ese sentido individual
en tanto que reconocimiento del trabajo propio, todavía considera el verbo
castigar como uno que incita al buen comportamiento, aunque deja entrever
ese cambio en el ser humano a la hora de aceptar consejos ajenos. Por un
lado, en el proverbio 75 de la segunda parte del Libro del conde Lucanor et de
Patronio (2007: 897), se encuentra la siguiente a�rmación: �Qui non enseña
et castiga sus �jos antes del tiempo de la desobediencia, para siempre ha
d'ellos pecado�. Castigar es aquí un verbo instructivo o de pre-acción, antes
del acto de desobediencia, y se considera algo necesario para la educación de
los jóvenes. En cambio, en su proverbio 6, de esta misma segunda parte, en el
que critica el mal comportamiento de los hombres necios, la connotación del
verbo castigar ya no es tan positiva, sino más bien negativa, no por parte de
aquel que da el castigo sino por aquel que lo recibe, del que dice que �non se
vergüença por sus yerros, et aborrece quil castiga� y, unas líneas más adelante,
�non se castiga por cosa quel digan contra su voluntad�, aunque a continuación
vuelve a usarlo como un verbo instructivo: �En grave día nació quien oyó el su
castigo� (2007: 893). Don Juan Manuel denuncia que la enseñanza por parte
de otros se empieza a aborrecer, a considerar un acto negativo en tanto que
supone un impedimento para la realización de los propios deseos18.

Ca maguer contra la parte o contra el mal testigo,
sea exepçïón provada, no·l farán otro castigo:
desecharán su demanda, su dicho non val un �go,
mas la pena ordinaria non avrá, yo vos lo digo. (2010: 94-95)

El empleo del verbo hacer da pie a pensar en castigo en su vertiente correctiva.
Por otro lado, un ejemplo claro, y conocido, de sentido pre-acción sería el que da
el título a la serie de consejos que da Venus al Arcipreste sobre cómo tratar a
las mujeres, llamado �De cómo el Amor se partió del Arcipreste e de cómo Doña
Venus lo castigó�.

18 Sería necesario recalcar la naturaleza de este sentimiento individual y contrapo-
nerla a la noción de autoría en Don Juan Manuel que, muchas veces, ha sido
estudiada en el marco de esta nueva naturaleza moderna. A modo de ejemplo,
Funes (1998: 126) señala en �Paradojas de la voluntad de autoría en la obra de
Don Juan Manuel� que los rasgos literarios de Don Juan Manuel �son síntomas
inequívocos de una conciencia y de una voluntad de autoría�, lo que le encuadraría
dentro de la noción de escritor moderno que expresa su subjetividad. Sin embargo,
si bien Don Juan Manuel siempre re�ejó esa voluntad de que se le reconociese
como autor de su obra, esto no quiere decir que su conciencia fuera individualista.
La paradoja de la que Funes hace el centro de su estudio se resuelve si asumimos
que Don Juan Manuel aspira a la individualidad, pero no al individualismo (es
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Estos ejemplos dan fe de la constancia de una actitud que, gradualmente,
irá impregnando la sociedad: un individualismo, una superación de lo común
y colectivo que desembocará en la formación del sujeto moderno tiempo des-
pués. A diferencia de la composición colectiva del Libro de buen amor, en
el que el autor promueve la enmienda y corrección de su obra por parte de
quien quiera intervenir en ella19, el nuevo ser humano no está dispuesto a que
otros se inmiscuyan en sus acciones y aborrece a aquel que le mande en contra
de su voluntad. Una nueva conciencia individual está naciendo20, la cual fue
teorizada tempranamente por, entre otros, el �lósofo y político francés Ben-
jamin Constant (1767-1830). Su famoso discurso, pronunciado en el Ateneo
de París en 1819 �Sobre la libertad de los antiguos comparada con la de los
modernos� (1995: 57-58), es de vital importancia en el análisis socio histórico
que se plantea en esta sección, puesto que es ejemplo paradigmático de la
contraposición entre el concepto de libertad pre-moderno y el concepto de
libertad que caracteriza a la época moderna. Esta contraposición es, precisa-
mente, la que se observa en el doble signi�cado de castigar y cómo su evolución
semántica acabó por consolidar la acepción más propiamente moderna: la de
un castigo que coarta las libertades individuales. Constant de�ne, pues, la lib-
ertad moderna como la libertad individual en oposición a la libertad política
colectiva propia del mundo pre-moderno:

ya no podemos disfrutar de la libertad de los antiguos, que consistía
en la participación activa y constante en el poder colectivo. Nuestra

decir, a creer que los derechos del individuo prevalecen sobre los de la colectivi-
dad). Don Juan Manuel, por tanto, denuncia los rasgos más individualistas del
ser humano al mismo tiempo que es capaz de expresar su propia individualidad.

19 Eso a�rma en la sección �De cómo dize el Arçipreste que se ha de entender este
su libro�, donde en la estrofa 1629 señala que �Qualquier omne que·loya, si bien
trobar sopiere, más á y [a] añadir e emendar, si quisiere� (2010: 422).

20 Colin Morris dedica un estudio al descubrimiento del individuo (1973: 7), que
ubica en el siglo XII. Sin embargo, aduce que hasta la llegada del Renacimiento
italiano en el siglo XV, este proceso individual sufrió un declive, volviendo un
paso atrás en la formación de esa conciencia individual. Las obras literarias que
se han mencionado en el presente ensayo (Berceo, Don Juan Manuel, Libro de

buen amor), corresponden precisamente a ese periodo intermedio en el que el
individualismo y el humanismo decayeron, si bien quedaron huellas que luego
irían fructi�cando conforme avanzaron los siglos.
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propia libertad debe consistir en el goce apacible de la independencia
privada21 (Constant 1995: 57-58)

Si la libertad moderna implica el disfrute de los intereses y goces priva-
dos, entonces es posible plantear que el castigo, es decir, la instrucción y ex-
hortación a un tipo de comportamiento especí�co, se convierten así en trabas
a la libertad de acción individual. Los castigos ya no se verían como un intento
de mejora sino como una amenaza a los intereses privados e individuales22.

Mi intención aquí no es realizar un análisis exhaustivo de la teoría del
sujeto moderno y del individualismo, pues la extensión del presente artículo
no lo permite y existen in�nitos estudios que ya abordan estos temas haciendo
de ellos su principal foco de atención23. Lo que sí me interesa recalcar es
que el cambio semántico que sufre la palabra castigar debe insertarse en un
marco cultural especí�co, el de �nales de la Edad Media. Es en este periodo
cuando surgen nuevas formas de producción, nuevos intereses intelectuales

21 Si bien Constant se re�ere especí�camente a los antiguos como aquellos que
vivieron en la época clásica de Grecia y Roma, sus pensamientos pueden extra-
polarse también al ámbito medieval, ya que la distinción que Constant establece
viene dada a través del binomio �modernidad� vs. �pre-modernidad�. Su alusión
exclusiva a los antiguos griegos y romanos, omitiendo la Edad Media es re�ejo de
su momento histórico, en el que los siglos medievales no eran más que el decline
y la oscuridad que precedieron al renacimiento de la ciencia, la razón y con ello
del sujeto individual moderno. Jacob Burckhardt fue uno de los exponentes de
este tipo de juicios sobre la Edad media, ahora obsoletos, pero que tuvieron una
gran popularidad durante los siglos XVIII y XIX. Su obra Die Kultur der Renais-
sance in Italien, publicada en 1860, ejerció una gran in�uencia en la consideración
negativa del periodo medieval, siguiendo al mismo tiempo las constantes de su
propia época establecidas desde la Ilustración.

22 El concepto de libertad moderno corresponde a ese laissez-faire de los sistemas
económicos propios del mundo moderno, en los que el intervencionismo �es decir,
la existencia de otros que rigen y regulan las actividades económicas� no es más
que un obstáculo para el libre mercado, para la libertad individual.

23 Un fantástico ejemplo que entra en diálogo con diversas de las teorías del sujeto
moderno se encuentra en la sección �Mística, modernidad y la negación del in-
dividualismo� de la tesis doctoral titulada Mors Mystica, de Morales-Jodra. El
autor arguye que en los siglos medievales no es que se diera una inexistencia de
lo individual, sino que la individualidad �no es entendida como �n en sí mismo,
como única medida del universo� (Morales-Jodra 2018: 23). El individuo existía,
pero no era individualista, cosa que cambiaría en la Modernidad.
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que re�ejan una gradual transformación en cuanto al carácter del individuo
que forma parte de estas corrientes. En estos mismos años de transición hacia
la Modernidad encontramos, de hecho, otro interesante cambio semántico:
lo individual pasa de aludir a aquello que es indivisible �es decir, que no se
puede separar, ya que conforma una unidad� a signi�car separación, esto es, a
identi�car un individuo único y diferente de otros individuos de esa unidad24.
Si el �lósofo medieval Santo Tomás de Aquino (1864: 4) abogaba por la vida
con otros, pues el ser humano �por sí solo sería insu�ciente para acudir al
remedio de todas las necesidades de su vida. Natural es, pues, que el hombre
viva en sociedad�, en la Modernidad el individuo se de�ne por su autonomía
y su independencia de esos otros. La �lósofa rusa Ayn Rand (1964), gran
defensora del capitalismo y del laissez-faire económico, propone justamente lo
contrario al pensamiento tomista, siguiendo la línea sustentada por Constant.
En la sección titulada �Man's Rights� dice así:

There is only one fundamental right (all the others are its conse-
quences or corollaries): a man's right to his own life. Life is a process
of self-sustaining and self-generated action; the right to life means
the right to engage in self-sustaining and self-generated action �which
means: the freedom to take all the actions required by the nature of
a rational being for the support, the furtherance, the ful�llment and
the enjoyment of his own life. (Such is the meaning of the right to life,
liberty and the pursuit of happiness). (Mi énfasis) (Rand 1964: n.p.).

La su�ciencia moderna contrasta con la insu�ciencia premoderna, de ahí
que el individuo retratado en las obras medievales necesite de otros, de sus
consejos o castigos, de sus enmiendas �como en el Libro de buen amor� y de
sus correcciones. De ahí que la educación estuviera basada, entre otras cosas,
en el estudio de las auctoritates, de unos otros que aportaban lo que el indi-
viduo por sí solo no podía conseguir25. Es a �nales de la Edad Media cuando

24 Abbs (1986: 131-32) da cuenta de este interesante cambio en su tesis doctoral The
Development of Autobiography in Western Culture from Augustine to Rousseau:
�The gradual inversion of meaning for the word `individual', moving from the
indivisible and collective to the divisible and distinctive, carries quietly within
itself the historical development of self-consciousness� un cambio que �during the
Renaissance shifted from a sense of unconscious fusion with the world towards a
state of conscious individuation�.

25 Sobre el concepto de autoridad, muy ilustrador es el volumen titulado Authorities
in the Middle Ages: In�uence, Legitimacy and Power in Medieval Society, editado
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la participación de esos otros deja de considerarse universalmente positiva en
la formación del individuo y comienza, gradualmente, a verse como una in-
tromisión del otro en los goces privados, entorpeciendo la independencia y la
realización individual. El castigo, con su doble acepción instructiva y correc-
tiva, adquirirá una connotación negativa y será aborrecido por muchos �como
señala Don Juan Manuel� debido a su intrínseca relación con la limitación y
el control de unos deseos individuales cada vez más en alza.

6 Conclusiones

El cambio semántico de la palabra castigar tuvo lugar en la tardía Edad
Media. Durante el siglo XIII, momento en el que Gonzalo de Berceo escribe su
obra literaria, existían dos signi�cados diferentes, aunque relacionados para un
mismo lexema. Por un lado, su acepción más positiva y aleccionadora se asocia
con el sentido de la actual palabra aconsejar, o también mandar; es decir,
como un verbo (pre-acción) que incita a una acción que debe ser moralmente
buena o apropiada a las circunstancias. Este sentido es identi�cable por ir
el verbo acompañado de otros en imperativo o en subjuntivo en cláusula
subordinada. Además, en cuanto a los sustantivos castigo o castigamiento,
estos son precedidos o antecedidos por verbos como oír, decir o hablar. Con
respecto al resto de palabras que aparecen en versos circundantes, suelen ser
de carácter virtuoso y alaban las bondades de un personaje.

Por otro lado, castigar como un verbo (post-acción) que denota reprensión
de una mala acción coexiste con la primera acepción. Su connotación más
negativa, si bien sigue teniendo un sentido doctrinal y de instrucción, se marca
por ir acompañado de verbos como hacer, y en el texto suele haber alusiones
a malas acciones o actos de desobediencia. Así, castigar como sancionar tiene
un sentido correctivo, mientras que la otra acepción pertenecería a un ámbito
instructivo. Con el paso de los siglos, aunque ambos signi�cados coexisten, se

por Kangas, Korpiola y Ainonen (2013). Igualmente recomendable es Popular

Opinion in the Middle Ages: Channeling Public Ideas and Attitudes, de Connell
(2016), que relaciona la creación de opiniones con el progresivo aumento de la
valoración del espacio público. En el volumen editado por Parker y Bentley (2007:
4), Between the Middle Ages and Modernity: Individual and Community in the

Early Modern World, se analiza la relación establecida entre el individuo y la
comunidad que, lejos de ser una dicotomía de oposición, se caracteriza más bien
por una continua interdependencia.
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observa una creciente preponderancia de la acepción correctiva que, sobre todo
en documentos legales, surge en contextos que re�eren a crímenes o delitos
que deben ser penados o castigados, acercándose al sentido actual del término.

Dos factores se proponen como aquellos que jugarían un papel importante
en este proceso de cambio semántico: en primer lugar, la existencia de dobletes
y del sustantivo consejo, el cual ya en la época poseía un signi�cado similar a
la acepción instructiva de castigo aquí descrita. En segundo lugar, el auge de
un sentimiento individual, de una creencia en la su�ciencia humana que no
casualmente coincide con la llegada de una nueva forma de producción que
desplazó a la que había predominado durante mil años. Los primeros pasos
hacia el capitalismo se fechan en la tardía Edad Media, quedando el feudalismo
cada vez más relegado y obsoleto. Con el capitalismo, que marca el inicio de la
Modernidad, la conciencia individual emerge de la colectividad y se produce
un reconocimiento y una valorización de las propias acciones. El progresivo
desprecio al pensamiento colectivo, a la comunidad formada por otros que no
son un yo, conlleva un menosprecio a la instrucción y los consejos ajenos, como
ya indicaba Don Juan Manuel al describir el carácter de los hombres necios,
los cuales no aceptan aquello que va en contra de su voluntad. El castigo ya
no es visto como algo que favorece el crecimiento del ser, y con él el de la
comunidad, sino como una acción que se interpone entre el individuo y sus
propios deseos.

Para concluir, quiero señalar que todavía queda mucho trabajo por hacer
a la hora de reformular el signi�cado de palabras como castigar o castigo.
La cantidad de datos existente en los corpora exigiría un estudio mucho más
amplio, que no ha sido posible abarcar en estas páginas. Un paso importante,
una vez planteada aquí la problemática con este léxico medieval, sería realizar
una investigación más profunda, analizando cuantitativamente los resultados
que ofrecen corpora como el CORDE o el Corpus Biblia Medieval estable-
ciendo una serie de estadísticas que arrojarían más luz al uso y cronología de
estas palabras en la época feudal. Se hace necesario, pues, no solo un análisis
numérico de resultados, sino también el enclavar esos resultados en el contexto
más amplio que fue la tardía Edad Media, algo que solo se ha esbozado en
este estudio. Por último, y ya como algo anecdótico, sería pertinente repensar
la expresión latina que inicia este ensayo: aquel que te ama, ¾bien te aconseja
o bien te castiga?
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